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E
n tiempos de incertidumbre, dolor o enfermedad, los seres humanos solemos 
buscar consuelo y fortaleza en aquello que nos conecta con algo más grande 
que nosotros mismos. Una de las expresiones más significativas de esa búsque-
da es la oración, y, en particular, las cadenas de oración. Estas surgen como un 

gesto colectivo, muchas veces espontaneo, en el que distintas personas se unen, des-
de distintos lugares, para elevar sus pensamientos y súplicas a Dios por el bienestar 
de alguien más. Lo que puede parecer un acto simple, tiene un profundo impacto en 
quienes lo practican y en quienes lo reciben.

Desde una perspectiva espiritual, la oración es un acto de fe que permite estable-
cer un diálogo íntimo con Dios. No se trata solo de pedir, sino también de agradecer, 
de confiar y de encontrar sentido incluso en medio de sufrimiento. En este sentido, 
las cadenas oración representan una fuerza viva que reúne corazones diversos con un 
propósito común, entregar luz, esperanza y consuelo a quien lo necesita. Es un recor-
datorio de que no estamos solos, de que hay quienes oran por nosotros incluso sin 
conocernos.

E
n las regiones extremas del 
mundo, donde la naturale-
za impone sus condiciones 
más desafiantes, la salud 

mental se convierte en un tema 
crucial. La depresión, muchas ve-
ces invisible, se presenta como 
un enemigo silencioso que afecta 
a jóvenes y adultos por igual, es-
pecialmente en lugares donde la 
oscuridad y el frío prolongados 
parecen intensificar ese senti-
miento de aislamiento y tristeza. 
En estas comunidades, comba-
tir la depresión no solo implica 
atención clínica, sino también la 
promoción de actividades que for-
talezcan el bienestar emocional 
y el sentido de comunidad.

Punta Arenas, ubicada en el ex-
tremo sur de Chile, es un ejemplo 
de cómo las condiciones climáti-
cas extremas pueden influir en 
la salud mental de sus habitan-
tes. Sin embargo, la ciudad ha 
sabido aprovechar sus recursos 
y tradiciones para transformar 
el invierno en una oportunidad 
de crecimiento y unión. Las ac-
tividades tradicionales como las 
invernadas y el chapuzón en el 
Estrecho no solo representan un 
atractivo turístico, sino también 
una estrategia efectiva para me-
jorar el estado emocional de sus 
habitantes.

Estas actividades fomentan 
la participación comunitaria, 
fortalecen los lazos sociales y 

promueven el bienestar físico y 
mental. La exposición a tempera-
turas extremas y la inmersión en 
el agua fría, por ejemplo, gene-
ran una liberación de endorfinas 
y otras sustancias que contri-
buyen a reducir los síntomas de 
depresión y ansiedad. Además, 
el simple hecho de salir de la 
rutina, participar en eventos co-
lectivos y desafiar los propios 
límites ayuda a generar un sen-
tido de logro y pertenencia.

Es importante entender que las 
inversiones en estas festividades 
y eventos no deben considerar-
se como un gasto, sino como 
una inversión en la salud men-
tal y en el crecimiento turístico 
de la comunidad. La promoción 
del turismo a través de estas ac-
tividades atrae visitantes, genera 
empleo y dinamiza la economía 
local, todo mientras se cuida y 
se fortalece la salud emocional 
de quienes habitan en estas tie-
rras extremas.

Las  invernadas y el chapuzón 
en Punta Arenas son mucho más 
que simples eventos; son herra-
mientas terapéuticas poderosas 
para combatir la depresión, po-
tenciar el turismo y fortalecer 
el espíritu comunitario en zo-
nas extremas. Invertir en ellas 
es apostar por un futuro más 
resi l iente, sa ludable y l leno 
de esperanza para todos sus 
habitantes.

E
n los últimos años, Chile ha dado 
pasos significativos hacia una 
nueva institucionalidad para 
abordar de manera más justa y 

especializada las distintas realidades 
que viven niños, niñas y adolescentes. 
Uno de estos avances es la creación de 
dos servicios públicos especializados 
que reemplazan al antiguo SENAME, 
una institución que durante décadas 
intentó —sin éxito— responder a dos 
misiones profundamente distintas: por 
un lado, la protección de la infancia 
vulnerada; por otro, la responsabili-
dad penal adolescente.

La separación de estas funciones 
en dos servicios distintos, radicados 
incluso en diferentes ministerios, era 
un anhelo transversal largamente es-
perado. Así lo recogieron durante años 
las cuentas públicas presidenciales y 
las recomendaciones internacionales, 
especialmente del Comité de Derechos 
del Niño. Separar funciones no es solo 
una decisión técnica;  es también una 
decisión ética que reconoce que las tra-
yectorias de vida y las necesidades de 
los adolescentes no son homogéneas 
y no pueden ser abordadas bajo una 
lógica única.

Hoy, con ambos servicios ya en fun-
cionamiento, el desafío que enfrentamos 
es dar un paso más: asegurar que esta 
nueva institucionalidad no solo exista, 
sino que efectivamente funcione. Que 
el Estado cumpla de manera integral 
sus dos deberes hacia la niñez y ado-
lescencia: reparar el daño de quienes 
han sido víctimas de vulneraciones —la 
mayoría dentro de sus propias fami-
lias— y, al mismo tiempo, acompañar 
a quienes han cometido delitos, pro-
moviendo su responsabilización, pero 
también creando condiciones para su 
cambio y reinserción.

Este doble mandato exige mirar 
con realismo las trayectorias de vida 
más complejas. Muchos adolescen-
tes que hoy son parte del sistema de 
justicia juvenil han vivido, también, 
múltiples vulneraciones. No se tra-
ta de una falla del sistema, sino de 
una realidad compartida en todo el 
mundo: existe una intersección entre 
quienes han sido víctimas y quienes 
han ejercido violencia. Como seña-
ló el presidente Gabriel Boric en su 
reciente cuenta pública: “Es posible 
romper ese destino trágico en que la 
pobreza condena a algunos a la delin-
cuencia. Hay que prevenir, y una vez 
ocurrido el delito, no podemos dejar 
a esas personas a su suerte”.

Ese es precisamente el sentido 
del nuevo Servicio de Reinserción 
Social Juvenil, que comenzó su fun-
cionamiento en 2023. No basta con 
sancionar: hay que ofrecer caminos. 
Y para que esos caminos existan, se 
requiere coordinación interinstitucio-
nal y enfoque especializado. También 
implica superar miradas simplistas 
y dicotómicas —víctimas versus vic-
timarios— y ser capaces de ver a los 
adolescentes en toda su complejidad, 
sin renunciar nunca a la posibilidad 
del cambio.

Desde el Servicio de Reinserción 
Social Juvenil asumimos con convic-
ción este desafío. No solo trabajamos 
pa ra que adolescentes que han 
infringido la ley enfrenten con res-
ponsabilidad sus actos, sino también 
para que encuentren oportunidades 
reales. Sabemos que la reinserción 
no es un gesto simbólico: es una 
tarea concreta, difícil y profunda-
mente necesaria. Y es, como dijo el 
presidente, un deber moral de toda 
la sociedad.
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En términos sociales y emocionales, estas cadenas generan un entorno de contención 
afectiva, a través de ellas, las personas sienten el abrazo invisible de una comunidad 
que acompaña. Diversos estudios han mostrado que el apoyo espiritual y emocional 
puede influir positivamente en los procesos de recuperación  de la salud, no solo por 
sus efectos psicológicos, sino también por los vínculos que se fortalecen y por la es-
peranza que se cultiva. La fe se transforma en energía activa que sostiene.

Las cadenas de oración también nos invitan a detenernos, a pensar en el otro, a 
practicar la empatía y el compromiso solidario. Nos enseñan a ser parte de algo más 
amplio que nuestras propias preocupaciones, nos devuelven la capacidad de conmo-
vernos, de cuidar y de esperar. Y en un mundo que muchas veces valora la rapidez y 
lo individual por sobre lo colectivo, estos actos silenciosos de fe nos devuelven a lo 
esencial… el valor de la vida, del amor y del cuidado mutuo.

En esta columna de hoy, no solo busco la reflexión sobre la importancia de las ca-
denas de oración, sino también quiero dedicar estas palabras a mi querida amiga Carla 
Barrientos, intachable servidora pública de más de dos décadas de la Dirección Regional 
del Servicio Nacional de la Mujer y Equidad de Género (SernamEG), quien se encuentra 
en proceso de recuperación. Su fuerza, su testimonio de fe en Dios y el apoyo de tan-
tas personas que hemos orado por ella nos recuerdan que la esperanza es más fuerte 
cuando es compartida.

A través de esta columna, queremos abrazarla simbólicamente, y con ella, a todas 
las personas que, en silencio, elevan una oración. Porque la fe mueve montañas, y las 
cadenas de oración nos recuerdan que, cuando nos unimos desde el corazón, somos 
capaces de iluminar incluso los momentos más difíciles. 

Rocío Faúndez García
Directora Nacional del Servicio de Reinserción Social Juvenil

Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

15/06/2025
    $320.587
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      30,97%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 25


